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PARQUE7RODO.' - Una de las alamedas que bordean el lago en el hermoso poseo urbano 
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UNA CIUDAD COLGADA EN LOS ANDES 
EA EPUDAD" COLGADA.--E 


MACHU-PICCHU AL CLAROR DE LA LUNA 


IMUcHas paginas se han escrito detallando las be- 


llezas de la muerta ciudad de Machu-Picchu, des 


cubierta recién en 1911 por el arqueólogo estadouni- 
dense Hirán Binghan, y miles de fotografías circular 
Por el mundo enseñando el atrevimiento que hace si- 


alos tuvo una raza desconocida, al enclavar toda una 


Ciudad en el sitio abrupto que se encuentra Parece un 


nido de cóndores colaado de las anfractuosidades an 


dinas sudperuanas, y la imaginación se cansa de bus- 
car el motivo que pudieron lener sus fundadores para 


la elección de tan extraño lugar. «7 
El autor de estas líneas, había: ya visitado con an- 


terioridad las ruinas grises de Machu-Pícchu, pero se 


hobía quedado con el deseo de verlas a; claro de unu 
luna llena, cosa que pudo satisfacer en un nuevo vía 
je, aprovechando el plenilunio. y 
Salimos de Cuzco, aprovechando el auto-wagón que 
recorre la distancia hasta la estación de Machu-Picch:, 
en algo así como tres horas, debiendo primero tomar 


El Gobiernc peruano tiene dos hoteles en explota- 
ción; uno en la población y el otro construído a cien 
metros de las ruinas y a s: mismo nivel 


E 1guras A 


del gran undo ruguayo 


Destacan el atractivo de un Cutis Suave y Terso 


Lo mismo las niñas que inician su vida social, 
que las señoras jóvenes del gran mundo uru- 
guayo, destacan su belleza con el atractivo de 
un cutis adorable, cuidado con Cremas Pond's, 


y" 


“ME DECLARO ENTUSIASTA AMIGA DE LAs 


CREMAS POND'S» 


D. la señorita Julieta Civeira Cordero. “Las 


prefiero por sus consagradas cualidades y sus grandes 
ventajas para el cutis. En un tiempo mínimo y en la 
forma más sencilla se aplican y demuestran su 
dando al cutis nueva belleza, suavirA 
niéndolo limpio y fresco cor 
tivo de la juventud” 
Mantene-, 


Maz rond's. 


LIMPIA: Ságuese bien e] 
polvo y pintura con ( rema 
Pond's “Cc lpliquese des. 
Pués otro poco con firmes 
palmaditas “hacia arriba" 
Sue cutis se mante udrá cla. 
ro, limpio y fresco 


PROTEGE Y SUAVIZA: 


Umtes de empolvarse, lim. 


«“Cacia, 
"2410 y mante- 
túdo el fascinante atrac- 


12 juventud de su cutis. Use siempre Cre. 


pl 

Prese el cutis com ( rema UN 

Ponds "€", Sáquela y apli FPONDS 
e 

quese luego una leve capa Do 

de Crema Pond's "VW", Sobre 2. y a 

el cutis s e el maquillaje Al 

resplandece largas hor => 


Partimos del pueblo a media tarde, recorriendo los 
dos kilómetros que hay hasta el puente sobre el ro 
Vilcanota, en cuya margen izquierda nos aguardaban 
las cabalgaduras, Jinetes en las mulas, trepamos por 
los mil vericuetos que hace el camino, aunque más que 
i desgracia mayor 
tiene piso de piedras sueltas. Cincuenta minutos son 
necesarios para .legar a la cima, agobiados bajo un 


Pensando en el peligro que entrañaría en aquel!a 
plataforma una caída, me fuí rezagando de mis com- 
pañeros hasta perderlos de vista por la vegetación sat- 
vaje que cubre los cerros... y así fué como mi cabal 
gadura enderezó de pronto por un atajo, apartándose 
de. camino principal y llegando en bocos instantes y 
la vista Je la construcción de piedra que oficia de ho- 


EL AUTOR DE ESTA NOTA EN EL “INTIHUATAN A 
(AMARRADERO DEL SOL), DE LAS RUINAS 


UNA DE LAs PIEDKAS CAVADAs 
QUE, OF!CIABAN DE COCINA 


RESTOS DEL TEMPLO 


tel en aquellas altitudes, habiéndonos elevado en to- 


tal seiscientos metros sobre el nivel del río que rumo 
reaba en el fondo del cañón 


No eran las ocho de ¡a noche, cuando ya la luna 


Había supuesto un espectáculo grandioso, pero ase. 
guro que la realidad superó a todos mis cá.culos, p 
Machu-Pícchu presentaba una fisonomía fantasmal, coy 
todas sus paredes grises, que parecían blancas bajo ja 
luz espectral: con claros y sombras alargados contra 
los muros, que al estirarse hacia el firmamento seme. 
jaban cientos de brazos clamando al cie.o por 1 
fanación de que han sido Objeto, contra todos los de- 
seos de sus antiguos habitantes, cuyas almas deambs 
arán en esas noches plenilunares como guardianes 


jas tortuosas, las empinadas escalas talladas en la ro. 

j Visité log baños innumerables de aquella 
aseada gente... Sus templos y sus prisiones sórdidas, 
que me parecieron aún más sombrías en la quietud 
nocturnal. Visité los restos del torreón, descansando en 
la extraña escalera que guarda en su seno, para admí- 


encuadran al posible observatorio astronómico. De alí 
fuí subiendo... subiendo siempre hasta llegar al “In. 
tihuatana”” (1), lugar común para discusiones sobre el 
uso exacto de aquel altar que Ocupa la parte más alta 
de la ¡Hudod, 
d he permanecido más de dos horas, dejan 
que la pálida “Quilla” me bañara compl ss 
su luz blanca y fría, dominándome, aún sin quererlo, 


, cOn ple 
drones ciclópeos, trabajados por alarifes que entendían 
muy bien su profesión y pulimentad 
ción, puestos de manifiesto en cuanto monumento ha 
dejado la cultura Preincaica en los diversos sectores 
que constituyeron su “habitat”. 


11) Reloj de sol o “amarradero solar”. 


Rodolfo N 
>. ES , BELLANI NAZERL 


EXTRAÑA FSCALA BI ANCA BAJO EL 
OBSERVATORIO 


| 


¿QUE RAZA PUDO HABITAR ESTAS CONSTRUCCIONES EN LAS CUMBRES 
DESOLADAS? 


LOS CERROS AL FRENTE, CUBIERTOS DE BRUMA. 


ESTACION DE MACHU-PICCHU, EN LA QUEBRADA DEL VILCANOTA 


Ú 


LAS TRES VENTANAS SEGUN UNA VIEJA LE- 
YENDA, POR ALLI SALIERON LOS FUNDADORES 
DEL CUZCO. 


ÓN > 


de Ea CONTIENE EL DOBLE Y CUESTA IGUAL, 
ce LAS AMERICAS UNIDAS, UNIDAS VENCERAN. 


VISTA DE CONJUNTO DE LAS RUINAS MILENARIAS 


do en publ'caciones anteriores, referente a 
la actuación destacada que tuvo el marino 
y agrimensor Dellepiane en el deline-ymien- 
lo y construcción de la línea interior de for- 
video dora detendió la ciudad de Monte 


video durante la Guerra . 
ué 'ane quien, con el general Paz, 
trazaron la línea sobre ur 


+ 
Si estas ruinas corresponden, en renlidad, 


RUINAS HISTORICAS: - 
A o ld Pra 2 Htrato OL 


LA BATERIA DE RIVERA | “Laza os 


'ACE aproximadamente un año, el señor ción dominonte que hoy ocupan las ruinas ZE - ella Ó 
, TER Chzzola, se ocupó desde las e in este sr 0 A E 
paginas este “SUPLEMENTO”, de unas construcción referida fortifica- e 
viejas y sólidas construcciones de niedra, ción, una batería de costa para tres njezae 7 Les JUAM A y e A 
Semiperdidas entre las malezas, existentes de artillería de grueso calibre, le fué enco- 
en las costas del río Uruguay, frente a la mendada a Don José Dellepiane. . : a > a os. 
isla del Juncal, al borde de un alto poñón. orden respect va le fué trasmitida nor Aa . lan 
contiguo, hacia el norte, a aquel en que se el entonces ministro de Guerra y Marina, ee 
levanta la Pirámide de Solía. Brigadier General Enrique Martínez, quien 4 SÓ Lil =p 
Las referidas construcciones conocidas al efecto le basó la nota que a con'nua- On Cl more, 
por la población de Nueva Palmira ccn el ción transcribimos: » ; 
nombre de “Las Baterías", son las mismas “Ministerio de h e: A O CAL 
que nomnsdó hacer en el año 1841, e! gene- Guerra y Marina , 
ral Rivera, según las averiguaciones practi- » E E e 
cadas por el autor del citado artículo, laz “Montev'deo Septiembre 4 de 1841. A SS ns NA 
cuales “se conservan gracias a los bosques — “S. E. el Sr. Presidente de la República a : ps Ez AL: RS 
naturales que las esconden, sirviendo tan quiere establecer una batería de tres piezas qe Ñ e A AS A 
sólo de nido a los reptiles y de asiento a de a 18 o 24 en uno de los puntos indica- Sola A. ce se -— It ¿AAA do 7 
las tunas selvát cas”. dos en la costa del Uruguay con el nombre > 4 : + be 
El señor Chizzola nos ha descripto las cu de Punta Gorda o Punta de Chaparro; ul 2 E 17 pos Ss 0 lec. 
racterísticas de esta obra, en los siguientes Slecto deberá usted dirigirse a' aquellos lu- e > _ 
términos: gares y reconocer la poción que ps más ER Er 
“Son tres murallas de unos 15 metros de ventajosa para situarla, y después dl veri . . e Y" A rn e 
largo cada una. Í cado el reconocimiento remitirá un presu- [20 Caras teca e es hi y» | 
“Su altura es, aproximadamente, la de un Puesto dl prat ad 3 - = 9) o £ E 
hombre, aunque están un poco Jorruidaz trucción A, asi como todos los - 3 A -— Ar art a a Dd 
por la acción del tiempo. Entre estas mura trabajos que hubiese cue hacer en ella, en E e a pr lio 
llas quedan dos boquetes o bastiones, Los la inteligencia que la batería deber colo . 5 27 
tres muros están apuntalados por otros du carse de modo que pueda circularse de foso ca d CS a E a E O E 
menores para cada uno, en forma da trián- y de una estacada para que quede comple- A A 
gulo”. : tamente libre de todo golpe de mano. Como ¿ e pr 
Este perfil y trazado, podían co-espon- usted es quien deberá dirigir los trabejos, da y — 5 A y ¿ra - A - Kacornama - 
der a un mismo emplazamiento para tres Se hace preciso que también ind'que en el SÓ y : 
piezas de artillería, y en tal caso, los datos Presupuesto el número de hombres que se dí ya 2 a Ez 
recogidos en el terreno coincidirian con los Fán precisos para ejecutar aquellos, - AA > Hs a A 
del documento que damos a conocer. “Se le acompaña a usted una nota para Car A AAA O 
+ el os me de la O en la e QA DSi 
he 2 que se le ordena facilite a usted todo cuan 4) > ee a a A O 
AL, a dos os ci de ol pidiere para llenar la comisión que se AR A 
tiendas sobre jurisdicción E ri 4 Mia. le dá, y el gobierno espera que usted hará ES 


5 Die, 


á ; y KÍÚ a 
do la libre navegación de los buques na- =p ordenada en el menos tiempo po- E => ME Era A de A e 


Como medida de precaución para ovitar Dios guarde a usted E Marén L. ZL Ae 
el contrabando, nuestro gobierno había dis- A Don ]J. Delepiani” = a > DOE E ri A IE —G e 
puesto, por m de una ordenanza, lx A S z E , “O: pe 
obl gación, para los cos mercanitos, de Como puede apreciarse, al señor Delle , 5 z 9) PA LAS 
detenerse en el puerto de Higueritas, a efec. piane no sólo se le ordenó la construcción Arto > Cantata DA ad PORO pa i 
lo de ser sometidos a una inspección adua e la obra sino que se dejó librado a su Noe e : 
"nera. buen criterio, la elección de emplazamien 1 de a s 7 AN SIS e Coon — 
En el mes de febrero del año citado y co- to y proyecto de la misma, mis'ono. todas Ct ma. AN 
mo Eee os la y que soste- que corresponderían a un ID militar, , 
niamos contra el gobierno de uenos Aires, Dellepiane, no tenía este empleo ni ocu- . . ¿A DÉ 
se autorizó el corso contra los barcos argen- paba ningún puesto en la escala jerárquica Sn —- o. E. AR Era La » 
tinos, militar; marino italiano que había orestado 2 Y 
Además, en ese mismo año, como se re- servcios durante varios años en la escua- G e AR Laos e . 
cordará, hubieron varios combates nryales dra francesa y que desde 1835 ejercía acti. AA MO E “” ES 
ph Sic buques de guerra Y los de vamente la agrimensura en el Río de la 
escua a argent'na, con resultado lavo- Plata, desmpeñaba entonces el cargo da “ A 
p rable para los primeros, ——— vocal de la Comisión de Topografía, Je la O 
Descripta así, a grandes rasgos, la titua- que llegó a ser, después, su presidente, AE . j e , ns 
ción militar de Aquellos momentos, se com- En 1839 colaboró activa y eficazmente DE A rs e "Aca sg _ 
4d Joer más ap . ca, que ms el a Pr Vid en G 
ve uvo en su época la fortifica manda a organización de 'ensa de la copita! . ) rn yr. MSM 
3 Construir por el genera! Rivera, en la pos- de la República. ye ae a E AE La LL = 
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BASE DE PIEDRA, FRENTE A LA BATERIA, PARA COLOCAR LA BANDERA. LAS 'XIM 'UNT, 
AL FONDO LA ISLA JUNCAL. DEL OTRO LADO LA COSTA ARGENTINA. O ano” A POR 


o NR E e 


e 


LA PLAZA CAGANCHA ALREDEDOR DE 1882, PERMITIENDO VER LA ACERA NORTE DE LA CALLE 18 DE JULIO. LA PRIMER CASA DE ALTOS DESPUES DY PASAR 
QUEGUAY — HOY PARAGUAY — ERA ENTONCES 


B' gran aporte incuestionable que las pá- 
ginas del “SUPLEMENTO” vienen acu- 
mulando desde sus primeros números a la 
historia gráf ca del pais y en especial modo 
a la de Montevideo, se añaden hoy das fo 
tografías que — salvo error de parte nues- 
tra — son dos piezas inéditas o de tan li- 
mitada circulación, sí publicadas untss, que 
asi les perm tiría pasar por tales. 

Mucho queda por descubrir todavia en 
punto a iconografía nuestra, pero una la 
bor paciente y silenciosa, que interesa a 
un numero de gente que ni se sospecha, 
va llenando poco a poco — claro que 
antes eran enormes y parecía imposible que 
se colmaran alguna vez 

Es al fin y al cabo el triunfo de la per 
severancia opt mista y de la acción sobra 
el pesimismo resignado de los que preten 
den justificar su propio abandono, refugia 
dos tras disculpas a estilo de: “Todo está 
perdido, ya es tarde, no hay nada. Lo po- 
co que pudimos tener lo han llevado” 

El amigo b bliófilo Dardo Estrada — de 
feliz memoria decía, en cambio, y el 
tiempo se ha encargado de otorgarle la 
razón: “¡No, señor! No es tarde, hay de to- 
do, lo que falta es buscarlo y encon- 


MEM A SERE 


LA PEAZA 
EN DOS NUEV 


Las vistas montevideanas que motivan es 
te breve comentario, se relacionan ambas 
con la Plaza Cagancha y corresponden una 
y otra a los últimos años del gobiermo da 
Santos. Fueron obtenidas por los operado: 
res de la Escuela de Artes y Ofcios, insti 
tuto oficial que, como se sabe, llegó a po 
seer un magnífico archivo de negativos de 
cuya destrucción — verdadero crimen de 
lesa cultura — habré de ocuparme algún 
día. 

La plaza, motivo central, pasa, en una 
de 1s fotograhñas in tanto a piano ur 


LA RESIDENCIA DEL PRESIDENTE SANTOS. 


CIADSS 


CAGANCHA 
OS ASPECTOS 


dario — sin que pierdan interés de detalle 
los bancos, los faroles, etc., — para conver- 
tirse en una v.sta de la avenida 18 de Julio, 
vereda norte. 

Entre las calles Queguay —- ahora Para- 
guay — y Río Negro, la primera casa de 
altos, sobre cuya pared se recorta la estatua 
de la Libertad, era la casa habitación del 
presidente general Máximo Santos, que lue- 
go pasó a habitar el palacete de su propie- 
dad, en la esquina de 18 y Cuareim 

La ca -upada hasta hace poco por el 


Circulo de Bellas Artes, está sin variante 
todavía. 

Prec'samente en la otra fotografía, a la 
derecha, puede verse el palacete, todavía 
en construcción, con el alto mirador del 
fondo. 

Los andamios permiten comprobar que el 
revestimiento de mármol del frente a la 
avenida hallábase en esos momentos en 
plena obra, mientras por la fachada a Cua 
reím se había adelantado bastante más. 

Pocos años más tarde se quitó a la plaza 
la verja de hierro puesta alrededor de los 
canteros y se la despejó merced al corte 
de certo número de árboles. 

El desastroso sector y rinconada noreste, 
permite ver, todavía, por encima de sus 
casas ruinosas y sórdidas, los edificios de 
la calle Colonia. 

Recién la masa del Internato Normal, 
edificado en el gobierno santista, vino a in- 
terrumpir la perspectiva, subsiguiéndola 
más tarde el edificio del Ateneo, en la di 
rección de la avenida Rondeau, mientras 
los restos de un verdadero arrabal conti- 
nuaron desentonando por tanto tiempo, en 
la misma esqu'na de 18. 


J. M. FERNÁNDEZ SALDAÑA. 


NCHA EN 1£85, VISTA TOMADA DESDE LA RINCONADA SUD-OESTE. — A LA DERECHA: EL PALACETE DE SANTOS EN CONSTRUCCION. LOS 
JARDINES ESTAN RODEADOS DE VERJA ALTA. 
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EL INSTITUTO 3 TECNOLOGIA 
DE MASS! CHUSETTS 


He nevado copiosamente toda la maña- 
na en Boston. El subterráneo, que los 
bostonionos por curiosa particularidad de- 


nominan “elevado”, nos conduce, — des- 
nués de cruzar el Puente de Lonaftelloyw 
sobre el Charles River, — « Cambridge 


donde está ubicado el M.LT. o Instituto de 
Tecnología de Massachusetts, entre las ca- 
lles Vassar y Ames, la avenida Massa 
chusetts y el Memorial Drive, rambla cos- 
nera sobre el río Charles. 

Una ubicación sabiamente elegida, con 
una perspectiva magnífica hacia Boston. 
Desde una de las portadas del Instituto, — 
lá que lleva el nombre de Newton, — pue- 
lo contemplarse en la lejanía el histórico 
Beacon Hill y la cúpula dorada de la 
Casa de Gobierno. La proximidad a la 
culta Boston y a importantes plantas in- 
dustriales, permite a los estudiantes del 
Instituto el disponer de una doble ventaja: 
la de aprovechar las magníficas bibliote- 
as de Boston o sus museos, instituciones 
de arte, música, literatura o ciencias, y la 
no menos sensible de poder complemen- 
tar sus estudios académicos con visitas y 
prácticas en establecimientos industriales 
ercanos, cuya escala de importancia es- 
“apa a toda posible ponderación. 

En una superficie de unas treinta y seis 
eclareas, que se apoya sobre el río, se 
"Gn emplazado los diecisiete edificios del 
Instituto, que comprenden los de enseñan- 
za, los de estudiantes, los laboratorios, los 
de atletismo, el pabellón de remo, y de- 
más. Entre los laboratorios notables de 
tudio e investigación. deben menciona: 
el de Ciencias Físicas y_Químicas, los de 
Termodinámica y Aire Comprimido, el de 
Refrigeración, el de Ensayo de Materia- 
les, el de Hidráulica, el de Motores de 
Explosión, el de Minería, el de Metalurgia 
" de Física Aplicada, el de Biología, ol 
Je Fisica Química, el de Electricidad, e 
de Espectografía, el de Geología y el de 
Aeronáutica. 

Varios estos laboratorios no pudieron 
er recorridos durante la epoca de mi vl- 
lla, puesto que habiendo llegado hasta 
1lí las actividades de la guerra, en ellos 
encaraban problemas relacionados cen 


PR 


e 


10D en las aulas con simpáticos un 
10imes militares era moneda corriente 
El Instituto de Tecnología comprende seis 
¿Tentaciones educacionales definidas: lu 
Facultad de Ingeniería, la Facultad de Ar- 
aultectura, la Facultad de Ciencic la Fa- 
cultad de Humanidades, la Facultad de 
“Coperación Industrial y la de Especiali- 
zación para Graduados. 

El cuerpo docente bajo la dirección del 
Presidente del Instituto señor Karl. ” 
mpton, comprendia en el momento da 
visita la cantidad de más de quinien- 
03 miembros, fijándose ese numero, ge- 
neralmente, con el fn de que existe un 
prolesor por cada seis alumnos inscriptos, 
on el beneficio evidente de que en cla- 
585 poco numerosas la atención individual 
se agudiza y el trabajo de investigación 
se mejora. 

Como simple ilustración de la vastedad 
ce las crientaciones profesionales abarca- 
das, citemos el caso de la Facultrd de 
Ingeniería que, entre otras comprende las 
guientes especializaciones: ingeniería ae- 
nautica, ingeniería civil, ingeniería elé-- 
AS, ingenieria de construcción ingenie- 


FACHADA DEL INSTITUTO DE 


TECNOLO051A 


PERSPECTIVA DESDE EL INSTITUTO HACIA BOSTON 


VISTA AEREA DEL INSTITU TO SOBRE El. RIO CHARLES 


AULA DE MATEMATICAS 


cánica, ingeniena naval, ingenier 
tes 


1 historia del Instituto de Tecnologia 
Massachusetts se remonta al a 186 ilrededor de los 
ndo Willic Barton Rogers geólo-  tudiantes de todas 
y Universidad de Virgi- 

tica, intuyó la parte 
ciencia jugaría en el desarrollc 

ar humano. Primitivam ] 
ño 1916, en que fué trasla 
ridge, el Instituto estuvo ubia 
indad eleaida corr más 


GENERADOR DE CORRIENTE CONTINUA DE UN MILLON DE VOLTIOS 


LABORATORIO Di ENSAYO DE MATERIALES 


»bra del Instituto de Tecnología de “juela de Beacon Hill de marcado sabor 
usetts, uno de los mejores repu” londinense, aún flotaba en nuestro espi- 
y la gran nación del Norte, ha sido rítu la sincera admiración por ese pueblo 
y punto tal, que en la actualidad descendiente de aquellos esforzados varo” 
roximadamente 31.000 personas nes, que a pocas decenas de años de su 
je 82 s que han cursado estudios en «desembarco en Plymouth Rock, colocaban 
sus aulas, y en el Uruguay pueden con- Jay piedra fundamental de la Universidad 
rse más de una Er profesionales de Harvard. 
que estudiaron en el M.LT, 
Cuando de vuelta a Boston, rumbo a E. Mario PEYEOT. 


estra morada, subiamos la pronunciado oston, febrero de 1943: 
r 1te de Pinckney Street, una calle- 


APARATO PARA RESOLUCION DE SISTEMA DE ECUACIONES HASTA DE 9 INCOGNITAS 
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ci 


“Dr. LARROQUE”, BRONCE DE DONATO PROTETO 


“REFLEJOS”, 


RETRATO bx GARME 
OLEO DE M. VICTORICA 


OLEO DE ERNE 


NDIA URANGA 


STO DE LA CARCOVA 


ps pasados se inauguró en los salones 

de la Comis ón Nacional de Bellas Ar- 
les, una importante muestra de Arte Argen- 
tino. 

Pintura, escultura y grabados la: compo- 
nen. Esta exposición que encierra valores 
plásticos destacados del país hermano, nos 
muestra la p ntura de grandes maestros del 
pasado, como Ernesto De la rcova, que 
con su cuadro “Reflejos” nos remonta a 
una Era, en que la belleza tenía un papel 
primordial en el Arte. Este marovilloso 
desnudo, posee toda la sabiduría, el arte 
y la gracia de maestros, que pusieron al 
servicio de concepciones realmente plásti- 
cas, un infinito respeto hacia la forma, el 
color, la composic.ón, y sobre todo, al di- 
bujo. La serenidad que acusa esta figura, 
poseída del calor íntimo de sus propios 
reflejos, nos hace descansar al contemplar- 
la, de toda esa revolución que ha sufrido 
el Arte, desde esa época a la nuestra. El 
pintor ha sabido posar la luz, con una 
limpieza y una sapiencia verdaderamente 
admirables. La figura, rellejada en el espejo, 
está lograda con la transparencia y bondad 
de color perfectas, sin socorrerla esfumados, 
ni nada que no sea auténtico valor nictó- 
rico. Cuando de este delicioso cuadro, 
desviamos nuestros ojos hacia la “Figura” 
de Lino Spilimbergo, cuadro de corte mo- 
derno, pero que para nosotros, no posee 
los valores de que viene precedido, nota- 
mos cuán grande ha s:do la evolución que 
ha llevado a los pintores a renegar de 
todo aquello que constituia la base funda- 
mental de una verdadera obra de arts. En 
Spilimbergo, se da el caso que, aunque 
fogoso y fuerte de color, aunque apa. 
1entemente consistente y casi escultural, 
sa hallan defectos de técnica, que sorpren” 
den. La valorización de ciertos colores, es 
generalmente neutra, y si en otros, logra, 
como decimos, un potencial hijo de su 
temperamento, no existe por lo tanto el 
equilibrio necesario, que diga lo que se ha 
propuesto el artista. Su “Figura”, dura y 
desdibujada, parece en él un pretexto para 
resolver un problema aun no resuelto. 
Ante la sabiduría del cuadro “Reflejos”, 
expresada con la serenidad del artista que 
Posee seguridad, valor y respeto por todo 
un pasado, en que se apoya con la mo- 
destia de un servidor del arte, hecho belleza 
y color, y ante la “Figura” de Spilimbergo, 
poseída de la tortura, la inseguridad, la 
lalta de apoyo en una base estable, no 
podemos menos que pensar que el arte 
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moderno no ha hallado todavia un cimiento 
vigoroso capaz de liberar al artista de 
la pesadilla del desconcierto. Aunque en 
casos excepcionales nosotros hemos trata” 
do de descifrar e interpretar ese complejo 
interior que quiere expresar el arte moder- 
no, no hemos de ser por supuesto, sister 
máticos cultores de un estimulo que lo 
negaría a si mismo la reacc on, que junto 
con la época, se adivina y que a no 
dudar, no ha de despreciar por cierto, 
siglos de tradición artistica, como lo pre- 
tendieron todas esas falsas y globales reac- 
ciones, desde los “fauves" a la fecha, y 
que sólo en casos individuales de perso” 
nalismo, pud eron destacarse. Sin duda 
alguna esta Exposición demuestra que en 
general el artista argentino se ha educado 
en los medios técnicos necesarios para 
desenvolver su personalidad. Al revés de 
nuestros artistas que sufren del mal de la 
enseñanza, ellos poseen, aunque no tanto 
lemperamento como los nuestros, un apren" 
dizaje firme del oficio La tela “Pescados” 
de Fernández Muro, es un alarde de fuerza 
en ese sentido. Aquí está tratado el volu" 
men p.ctóricamente, busgando la forma y 
el dibujo, sin eludir por cierto, una muy 
estimable libertad de ejecución. Igualmente, 
la composición no busca detonancias de 
perspectiva y, ciñéndose a normal, es 
desenvuelta y graciosa en su contenido. 
Miguel V.ctorica, tal vez el más tempe- 
ramental de los artistas que nos visitan, 
nos muestra una pintura poseida de un 
nerviosismo que ya en el “Desnudo” ce- 
rrado aún en justo dibujo, se advierte en 
los fondos una fuerza contenida que busca 
liberar la ejecución. Es así que Victorica 
ya en los retratos, en las flores y en las 
naturalezas muertas, pinta con l'bertad per- 
sonal, sin recostarse por ello, a ningún 
“ismo” que degrade su pintura. Por el 
contrario, siempre que su libsrtad busca 
apoyo, lo hace en las bases firmes que 
se hacen presentes en su “Cabeza de 
vieja” tela que acusa una sólida extructura 
plástica. De este formidable estudio nacen 
los valores y una vez aprendidos y sen” 
tdos sirven de guia para el desarrollo in- 
dividual, en este caso, aunque haciendo 
gala de libertad ejecutiva, no se malogra. 
Abona su personalidad un ambiente siem" 
pre subjetivo que se hace Presente en sus 
cuadros, Mucho de ésto, hallamos, natural 
mente que bajo un concepto de concepción 
distinta, en Abel Laurens. Nos presenta este 
putor un cuadro titulado 'Otoño húmedo 


E DONNIS 


Paisaje lleno de sugerencia en el q;» 
artista ha sabido poner un tono de 
solia. Es un paisaje que expresa la ht 
de un triste día otoñal donde la 
Se aviva apenas tocada por una fun 
ayuda 1 sentir más ese carácter de spk 
De los pintores que exponen, es ll 
Laurens, el que acusa mayor sensibl 
No deja de tener cierta poesia esta 
que ha hecho de un motivo tr sia, un e 
de belleza plástica. Más consistenié y 
derno se nos presenta Guillermo Te 
con su cuadro “Alrededores de Tandil 
Pintura poses una misteriosa gamá A. 
nos que condice con los motivos que: 
este artista. El cometido de la interprel: 


“ALREDEDO! 
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desempeñado aquí con máxima intenc ón 
inque algo de frialdad la malogra en 
mite. Una composición de color y movi- 
lento, que nos recuerda en mucho a las 
+ nuestro Castellanos, expone Cayetano 
amnis. Se titula “Mujeres de la banda”. 
inque de tonalidad menos exallada y de 
'mposición no tan segura, posee puntos 
+ contacto con la obra de nuestro pintor, 
+ la elección del motivo y on la forma 
tratar la pintura. El “Interior de Estudio” 
+ Fernando Fader lo muestra empleando 
1 color manchado con la agilidad y se- 
widad de un maestro. Ese rincón íntimo 
sirve al artista para resolver difíciles 
oblemas de luz. Buen colorista las cua” 
lades antedichas se extienden a sus otras 
ras, sobre todo a la “Primera siembra”, 
la esbozada con gran sentido pictórico. 
mo nota en técnica original tenemos el 
laisaje de Buenos Aires” de Guastavino. 
estumado lavado que hace de sus pin” 
lados, buscan el volumen en forma más 
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corpórea. Debemos destacar también la 
poesia que se encierra en el colorido ilu- 
m nado por la fantasía de Malharro. Paj- 
sajes sentidos hondamente, dicen sincera” 
mente que el artista siente ante la 
Naturaleza. Se halia también presente 
Eduardo Sívori, con su hermoso cuadrito 
“Sembrador”. La grandeza infinita de los 
campos resalta aún más con la pequeña 
figura del sembrador. Dar tanta sensación 
de atmósfera, lejanía, en una tela tan 
pequeña, dice de por sí la mano maestra 
de quien lo realizó. Destacamos también 
“Lago Moreno” de Iglesias. Un gran cuadro 
de Ana Weiss de Rossi titulado la “Niña 
del vestido rosa” de dibujo perfecto y de 
una ejecución en el empaste que denota a 
esta artista dominadora de su oficio. “To” 
mando mate” de Ripamonti, “Calle Boedo” 
de Raúl Mazza, “El mogote de los cuarzos” 
Coutaret, p'ntura sólida y de colorido esti- 
lizado y el boceto del cuadro “El atelier” 
de Luis Borraro, así como el autorretrato de 


Antonio Alice, pintor potente de dibujo, de 
analítico en su cometido del color. 

En escultura, destacamos dos trabajos 
que sobresalen entre todos los demás por 
su agudeza en el modelado y por su sen” 
tido de volumen. Son ellos: Cabeza del 
; or Larroque” de Proieto, y “Provin” 
ciana” un bronce de Pedro Tenti. Dichas 
obras denotan temperamentos encaminados 
a desentrañar la profundidad de una plás- 
tica verdadera. No así la “Cabeza de Bo- 
livar”” del escultor Fioravanti que, aunque 
de tamaño monumental no posee una 
fuerza interior que exprese la humanidad 
que debe poseer la obra de arte. 


+ 


En los grabados anotamos “Aqguafuerte” 
de Gutiérrez Salinas, Guiglioni, Melgarejo 
Muñoz, Orliac, Rubino y Vedani que aun- 
que valosos, no son un fiel representante 


“PESCADOS 


de lo que la Argentina posee en graba” 
dores, ya que una calidad muy superior 
eriste en el movimiento que de un tiempo 
a esta parte se está llevando a cabo en 
el país hermano 


Esta exposición de la “Asociación Estí- 
mulo de Bellas Artes” de Buenos Aires, nos 
hace ver con sinceridad maestros, buenos 
pintores y otros que aún no han llegado 
a la madurez que decida su personalidad 
Debemos de agradecer, pues, a dicha Ase- 
ciación, a su representante en ésta, señor 
José Pedro Argul y a la Comisión Nacional 
de Bellas Artes, este principio de intercam,- 
bio cultural, firme y generoso, que cree” 
mos se irá intensif cando a medida que las 
distancias se acorten aún más. 
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IGUALDAD DE CLASES EN LA BURLA DE DOM JUAN: 
A A 


LA DUQUESA Y LA PESCADORA 


¿Quién scy? Un hombre sin 
sin nombre. — D, Juan. 
DON Juan es una fuerza, un elemento 

más, afrmativo y audaz, de la natura- 
leza. En las tres jornadas que forman “El 
Burlador de Sevilla y Convidado de Piedra”, 
vive un impulso dinámico. Don Juan es la 
acción pura y simple. Va sin titubear dere- 
cho a su fin. pierde el tiempo en esté- 
riles d'vagaciones. Pocas palabras y pocas 
ideas le bastan para realizar el porqué de 
su vida. Es una de las más perfectas crea- 
ciones de Tirso de Molina — que entre nie- 
blas de leyenda — fija en la eternidad del 
arte el dramatismo de un' tipo. 

Cuando en la jornada primera, ante la 
desgarradora pregunta de la engañada Isa- 
bela — ”¡Ah, cielo! ¿Quién eres, hombre?”, 
— D. Juan contesta: “¿Quién soy? Un hom. 
bre sin nombre”, es ahí, precisamente, el 
momento en que Tirso ya tiene plena con- 
ciencia de la inmortalidad que acompaña 
a su, personaje. 

an a actuar en el amplio escenario del 
mundo, dos seres eternos, sin nombre, de 
y huesos: un hombre y una mujer. 
Así informa D. Juan al rey. Ante la pregun- 
ta de “¿Quién eres?”, resplandece la agu- 
da respuesta donjuanesca: "¿Quién ha de 
ser? Un hombre y una mujer”. El panorama 
espir'tual de D. Juan, está limitado allá en 
sus confines, por la burla y la venganza. 
El propio D. Juan es el burlador; y D. Gon- 
zalo de Ulloa, el “Convidado de Piedra”. 
será el vengador de las honras perdidas 
en un juego de burlas más que en una cla- 
Ta conquista. D. Juan se jacta de su ma- 
nera de ser, diciéndonos en la jornada Il: 


Sevilla a voces me llama 

el Burlador, y el mayor 

gusto que en mí puede haber 
es burlar una mujer 

y dejalla sin honor. 


¡He aquí a nuestro héroe encerrado en 
el' mezquino límite de la burla! Se pasaró 
toda la vida burlando y term'nará siendo 
victima de un vengador. 


> 


La comedia comienza en Nápoles. Y ya, 
de inmediato, en la jornada primera, al le. 
vantarse el telón, nos encontramos con una 
burla consumada por D. Juan. No hay pre- 
paración de acción ante el espectador. La 
acción da comienzo por la acción misma. 
Y todo esto no es una arbitrar'edad. Es la 
razón de la misma vida, a vecas más gran- 
de que todas las razones creadas por los 
hombres, que hace que Tirso nos inicie en 
el conocimiento de un personaje, así, de 
golpe y sin previa presentación... Llega 
D. Juan en la acción misma. Su ex'stencia 
no tiene comienzo — ya diremos que tam- 
poco tiene fin — y está en una constante 
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marcha. ¡Desgraciados los durmientes que 
encuentre en su aventurero pasol 

Veamos cómo se nos aparece el temible 
burlador. 4 

Invocando el nombre del Duque Octavio, 
acaba de engañar a la Duquesa Isabela. 
Esta, al despedirse del fingido duque, dice 
en breve diálogo con D. Juan: 


— Quiero sacar una luz. 
D. Juan. — Pues, ¿para qué? 
leabela. — Para que el alma dé fe 
del bien que llego a gozar. 
D. Juan. — Mataréte la luz yo, 


Más simbólico de lo que parece a simple 
vista, es el temor de D. Juan a que la luz 
se haga. Estamos en presencia del funesto 
y al mismo tempo maravilloso ángel de 
las tinieblas. Lucha en la sombra. Más que 
en la sombra ama escenificar su vida en 
la oscuridad de lo imprevisto. ¿Para qué 

luz si la luz ía vencerlo? 

Deja la sorpresa detrás de cada aven- 
tura que termina. 
rado paraliza la 
res. 


que pone 
un aparente punto final en la burla consu- 
mada. 

Ante las violencias despertadas en la 
corte por el engaño de la duquesa Isabela, 
D. Juan auxiliado circunstancialmente por 
su tío D. Pedro Tenorio, embajador de Es 
paña en Nápoles, huye hacia su país natal 
en compañía de su fiel criado Catalinón. 
Pero el azar, protector incondicional y favo- 
recedor de los deseos de D. Juan, le tendrá 
reservada una nueva víctima an la que po- 
ES continuar ensayando-su astucia de bur- 
lador. 

Naufraga la embarcación en que viaja- 

n D. Juan y su sirviente. Y he aquí que 
lenemos a D. Juan convertido en un náu- 
frago que llega en una actitud nada ele- 
gante, junto a los pies de la ra 
T'sbea. Estamos en presencia de la belleza 
salvaje, virgen y cautivadora, que adorada 
v rodeada por toda una corte de rústicos 
enamorados, dice frente a! viento del mar 
un alerta a los acechos del deseo: 


* "Yo, de cuantas el mar, --- 
pies de jazmín y rosa, —- 
en sus riberas besa 
con fugitivas olas, 
sola de amor esenta, 
como en ventura sola, 
tirana me reservo 
de sus prisiones locas, 
aquí donde el sol pisa 
soñolientas las ondas, 
alegrando zafiros 


De cuantos pescadores 
con fuego Tarragona 

de piratas defiende 

en la argentada costa, 
desprecio soy y encanto; 
a sus suspiros, sorda: 

a sus ruegos, terrible: 

a Sus promesas, rocd”. 


El monólogo de la pescadora Tisbea que 
precede la llegada de D. Juan, es un juve- 
nil despliegue de ilusiones. ¡Unión de la 
fuerza, la gracia y la senc:llaz! Las pala- 
bras de Tisbea, dichas en la inmensa sole- 
dad ardiente del mar, nos descubren hasta 
los más íntimos resortes de su alma inge- 
nua y caprichosa. Comenta las penas de 
amor del pescador Anífriso: 


**..-y todo no me importa, 
porque en tirano imperio 
vivo, de amor señora; 

que hallo gusto en sus penas 
y en sus infiernos gloria”, 


¡Ah, y por más que nos diga que 


“Mi honor conservo en pajas, 
como fruta sabrosa, 

vidrio guardado en ellas 

para que no se rompa”, 


muy cerca está el grito que lanzará al 
sentirse víctima de una burla rápida y cer- 
teral Llegarán las lamentaciones del honor 
perdido, aún habiéndole dado, de antema- 
no, todos los peligros que acompañan a la 
fragilidad del v drio aunque esté conserva- 
do en pajas. Ya vemos al afortunado D. 
Juan, colocado por el azar favorable de un 
naufragio, en el dulce y apetecible regazo 
de una pescadora de firmes carnes abismá- 
ticas. Abrirá los ojos y dirá su primer pre- 
gunta: 


“—¿Dénde estoy?" 

Y Tisbea, insinuante en la madurez pro- 
vocativa de su sangre tocada por largos 
días de mar, sol y vento — con insinua- 
ciones que no han sido pensadas y que na- 
cen a impulsos de su misma juventud — 
respóndele: 


“—Ya podéis ver: 


d:. 
ja 


en brazos de una mujer”. 


Ella sabe muy bien... por datos de Ca- 
talinón, a quién tiene en sus brazos. 

D. Juan, de inmed ato — con esa magis- 
tral rapidez que caracteriza a todos sus ac- 
tos — va formando el plan qua le hará po 
seedor de la pescadora; y ésta, aunque co- 
moence por defenderse de sus requiebros. 
diciéndole: 


“—1plega a dios que no mintáis!” 


llegará a decirle con voz que adquiere 
acentos bíblicos: 


"—Parecéis caballo griego 

que el mar a mis pies desagua 
pues venís formado de agua 

y estáis preñado de fuego”, 


Cuanto más venc'da se sienta por el ase- 
dio de D. Juan, mayor cantidad de veces 
oiremos su retornelo: “¡plega a dios que no 

sis]"" 

dea está casi plenamente seducida. D 
Juan teme alguna indiscreción de Catalinón 
y le advierte que si Tisbea le pregunta 
quién es él, debe responderle que no sabe. 
D. Juan presiente futuros enredos. ¡No darse 
a conocer, pero ya Catalinón había hablado 
con anterioridad a esta advertencial Des- 
pués de todo esto ya existe un acuerdo'en- 
tre D. Juan y Tisbea. Oigamos sus últimas 
frases, especie de momentánea despedida 
que es un acuerdo mutuo para un futuro 
¿encuentro deseado: 


D. Juan. — Muerto soy. 

Tisbea. — ¿Cómo si andáis? i 
D. Juan. — Ando en pena, como véis. 
Tisbea. — Mucho habláis. 

D. Juan. — Mucho entendéis. 


Revelación de una exacta compenetración 
de deseos cubierta por un sutil velo de gra- 
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cia “rónica... Y se van, hundidos en el fu- 
turo encuentro, mientras queda temblando 
como un presagio el retornelo de Tisbex: 
“iplega a dios que no mintáis)”  - 

En un aparte conoceremos la advertencia 
de Catalinón y el nacimiento del retornelo 
de D. Juan. 

+ 


Cercana está la 
gen los preparativos de la próxima huída 


Caral. — Al fin ¿pretendes gozar 
a Tisbea? 


ñ 


mi cond ción? 
= pá ved que eres 
castigo de las mujeres. 
D. Juan. — Por Tisbea estoy muriendo, 
que es buena moza. 
— ¡Buen pago 
E su Lian proa! hno E 
. Juan. — Necio, mismo ¡eas 
con la reina de Cartago. 


Ahí, en ese preciso instante, es cuando 
Catalinón comienza a hablar con voz de 


severos contornos: 
Catal. 


— Los que fingís y engañáis 
las mujeres de esa suerte 
lo pagaréis con la muerte. 


Entonces, ante esta amenaza. tene lugar 


el nacimiento del retornelo de D. Juan, re- 
tornelo que será una 


burla del tiempo, sa- 


boreada por quien está más allá de 


tiempo: = ¿EN 
D. Juan. — ¡Qué largo ma lo fiáis) 


¡Burla de la inmortalidad ante 
cronométrica de un criado que 
futura rendición de cuentas! 

Estarhos en presencia del e 
pe Po D. ¡A 
bea le l a D. Juan: SS 
éste destruye los últimos escrúpulos 


sivos: R 
“Pues dí, ¿qué esperas, 
o en qué, señora teparas?” 


aparece, en la contestación 
a desnuda el alma ingenua 
pescadora que jugó con el amor de 
iguales: 


“"Reparo en que fué castigo 
de amor el que he hallado en ti”. 


¡Esa es la gran verdad que cub 
mo un sudario a su propia autoral 
del amor puro del pescador Anfr'so 
caer en la celada hábil de un burlador! 
Juan no repara en promesas. Promete lc 
D. Juan: 


e 

"Si vivo, mi bien, en tí 
a cu ler cosa me oblic 
Aunque yo sepa perder 
en tu servicio la vida, 
la diera por bien perdida, 
y te prometo de ser 
tu esposo”. 


Aun existe la duda en la pe cadoraa 
como entregada al efecto hipnótico 
promesas donjuanescas, modula sus úl 
palabras: “Soy desigual a tu ser”. 

D. Juan da sus últimos pasos de 
dor junto a su nueva víctima, most 
desinteresado y sumiso vasallo del a 
agregando que “el amor es rey — 
iguala con justa ley — la seda con el 
yal”. Y Tisbea fluctúa en la duda: 


“Casi te qu'ero creer, 4 
mas sois los hombres traidores”. 
Y D. Juan: 5 ' Ñ 
“¿Posible es, mi bien, que ignores —— 
mi amoroso proceder? 
Hoy prendes con tus cabellos 
mi alma”, 
La fortaleza ha sido vencida. ¡Ah, 
gilidad del honor que se quiebra en 
menina entrega de Tisbeal Dice: 


"Yo:a ti me allano 
bajo la palabra y mano 
0 


mu 


la fra- 
la 8 


Busca, indudablemente, en la ilusión de 
la promesa de casamiento, la justificación 
de su.fortaleza de amor rendida. Y D. Juan 
promete: 


“Juro, ojos bellos, 
que mirando me matáis, 
de ser vuestro esposo”. 


Aparece una advertencia de Tísbea que 


es como la continuación de la advertencia 
anter or de Catalinón: 


"Advierte, 


mi bien, que hay dios y que hay ad , 
D. 


Y la advertencia recibe el retornelo de 
Juan, bandera heroica de sus triunfos: 
”¡Qué largo me lo fiáis!” 6 


E 2 


Siempre, cualquier fracaso va unido a no 
grito... interior o exterior, grito al fin? ¡Han 
fracasado todas las ilusiones de la 
dora Tisbea y ahora tendremos sus 


“Yo soy la que hacía siempre 
de los hombres burla tanta; e 
que siempre las que hacen burla, 
vienen a quedar burladas. e. 
Engañóme el caballero 
debajo de fe y palabra 
de marido, y profanó 
mi honestidad y mi cama. 
Gozóme al fin, y yo propia 
le dí a su rigor las alas 
en dos yeguas que crié, 3 
con que me burló v se escapa”. $ 
Y cual pobre “marionnette”, con sus en 

trañas sacudidas por la burla, gritará y agk 

tará sus brazos: ] 

“¡Segu'dle todos, seguidle. 

Mas no importa que se vaya 

que en la presencia del rey 

tengo de pedir venganza. ' 

(Fuego, fuego, zagales, agua, agua! 

'Amor, clemencia, que se abrasa el almal” 

Nueva huída de D. Juan. Persecuciones... 

Y termina la jornada primera. ¿No es cierto. 

ue Isabela? ¿No es cierto, pescadora 

isbea' 


Sombras de hombres rencorosos quedan 
en los rincones de la jornada que termina. 
Aún quedan dos jornadas innecesarirs 
para apreciar la evidente igualdad de cla- 
ses en la burla de D. Juan. p 


Nicolás FUSCO SANSONE. 
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CONTRA EL SOL 
NACIENTE 


EXHIBE ACTUALMENTE CINE METRO, LA PKO 


DUCCION DE ACTUALIDAD DRAMATICA DE WAR- REU N | ON E N 
NER BROS “CONTRA EL SOL NACIENTE”, DONDE 
INTERVIENEN COMO FIGURAS CENTRALES JOHN 
GARFIELD, GYG YOUNG, HARRY CAREY Y Gror F R A N ( | A 


GE TOBIAS 


PARQUE 


DEL PLATA 


4 


E 


E mee. 


Amplia avenida 


e 


de acceso al balneario atlán tico, bordeada en 


toda 


ANUNCIA PARA EL VIERNES CINE METRO El. ES- 
TRENO DE LA PRODUCCION M.G M. “REUNION EN 
FRANCIA”, CON JOAN CRAWFORD. JOHN WAYNE 
Y PHILIP DORN A LA CABEZA DEL REPARTO. 


su extensión de pinares 


$ — 
.- 
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CONFERENCIA DEL PROFESOR CARLOS SABAT ERCASTY, SOBRE EL TEMA “EL ESPIRITU DE LA 
DEMOCRACIA”, EN EL COLFGIO NACIONAL “JOSE PEDRO VARELA”. 


TIICÍF Aguagporó 


) £l Reloj Mejor Protegido del Mundo! 


Todo Reloj VssofF- es: 
ANTIMAGNETICO CIENTIFICAMENTE CONTROLADO 


Los Tit0F Agueagocal 


s son además: 
a. SUMERGIBLES 
A PRUEBA DE GOLPES 


ASEGURADO CONTRA 
ACCIDENTES 


Una efectiva Póliza de Seguro, 
con carácier de garantia incon- 
dicional, cubre todos los per- 
cences que pueda sufrir su 
Tisso!, aun en caso de ac- 
cidente. 


INOXIDABLES y munidos de 
CRISTAL IRROMPIBLE. 


La seguridad TOTAL que consliluyen esas 
posilivas ventajas y la belleza de sus mo- 
delos, hacen del Tissot el reloj de pre- 


cisión de los tiempos modernos Científicamente Antimagnético 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 


uy ; 
JOYEn Jia GF Ah A. REVELLO £ Cía. 
) y / Sesgeria Sands  254e Mayo 513-515 - Sarandi $32 
JOYAS Av. 18 de Julio 955 - Av. 18 de Julio 1271 


Av. 18 de Julio 913 sarendi 661 Ay 18 de Julio 1429 


— 


INFORMACION LOCAL 


DESPEDIDA EN EL CENTRO MILITAR DEL AGREGADO 
MILITAR DEL PERU, QUE VUELVE A LIMA 


EN EL CENTRO DE ESTUDIANTES DE DERECHO S* REA- 
LIZO UN ACTO DE HOMENAJE A LOS ESTUDIANTES 
CHILENOS QUE VISITAN NUESTRO PAIS 


HOMENAJE AL INGENIERO MAURI 


EN EL CONSULADO CHECOESLOVACO SE REALIZO EL 

ACTO DE PONERLE EL NOMBRE DE “LIDICE”, COMO 

HOMENAJE A LA CIUDAD MARTIR, A UNA NIÑA NACIDA 
EN EL DEPARTAMENTO DE CANELONES. 


BAJO 
E 


EE 


rresponsal, el escultor Sr. José Belloni, 


BAJO EL EMBLEMA DE LA CRUZ ROJA 


qe es el título del interesante capítulo, 

inserto en el fo:leto de Raymond Silva, 
súbdito francés, y que estimamos oportuno 
condensar en lengua hispana a fin de que 
los lectores iberoamericanos puedan .iarse 
cuenta de como ve un extranjero, en Sui- 
za, la actuación de tan humanitaria ins- 
titución, precisamente dentro del pais que 
fué su cuna y sigue siendo el centro da 
sus universales actividades. 

Empieza Silva diciendo que en tiempos 
remotos, los pueblos primitivos remataban 
a sus enemigos, heridos; y cuando excep- 
cionalmente les prolongabcon la vida, ja- 
más lo hacian por humanidad, sino ccn 
propósito de exhibirlos en fastuosos cortejos 
donde desfilaban los vencedores. Los pr'- 
eicneros, una vez restablecidos y bien al:- 
r.entados, veíanse convertidos en esclavos. 

Sí al cabo del tiempo se suavizó en algo 
ei tralo dado a los enemigos heridos en 
lucha, elo se debió, bien a determinada 
inicictiva personal o a un sentimiento de 
abnegación religiosa, especialmente por 
purte de los caballeros hospitalarios de la 
Orden de San Juan quienes, desde el Si- 
alo XI, acompañaban a los ejércitos; y 
cuando al atarceder cesaba él combat: 
veíaselez recorrer los campos de batal:c 
asistiendo a los heridos y consolando a los 
moribundos. Obra caritativa difundida du- 
rente los sialos siguientes buscando cura: 
y asistir a los heridos en lucha, aún cuan- 
do no existiera convención internaciona 
alauna, organizadora de tan filantrópica 
labor 

A la Cruz Roja se debe el que hoy, ho- 
ridos y prisioneros de guerra, sean cons 
derados como víctimas de la lucha a so- 
correr, 

Fundó esta institución un ginebrino, Juen 
Enrique Dunant, oriundo de acomodada fa- 
milia patricia y nacido el 8 de mayo de 
1828. Breve referencia biográfica mostrará 
como resultó Dunant el hombre provide:- 
cialmente designado para dar vida a tan 
humanitaria institución. Ya a los 23 años 
funda Dunant una institución benéfica de- 
nominada: Unión Cristiana de la Juventud. 
Dotado de formidable espíritu catequista 
y dispuesto a divu.gar tan buena obro 
recorre Francio, Bélgica Holanda y Alsa- 
cia, En 1858, cuando regresaba de un vía" 
je por el Africa septentrional, publica un 
obra alusiva o la Regencia tunecina y en 
la aue censura la esclavitud de los negros 
y la crueldad a que se les sometía. 


Perc Bl hecho decisivo de la definitiva 
orientación filantrópica de Dunant, fué la 
impresión por él recogida en la batal 


SALA PRINCIPAL DE FICHEROS DE LA CRUZ ROJA INTERNACIONAL 


EMBLEMA 


LA CRUZ ROJA 


de Solferino 

Buscando interesar a Napo eón Ill en un 
proyecto de explotación agrícola en Árge- 
lia, encontrábase Dunant el 24 de junio de 
1258, en Castiglione, población situada « 
pocos kilómetros de Solferino, dónde tuvo 
lugar uno de los más sangrientos combates 
entre los ejércitos francés e italiano contra 
el austriaco. Acaeció, pues, que providen- 
cial coincidencia co.ocó a Dunant en trar.- 
ce de poder practicar sus humanitorios 
sent mientos en aquella terrible jornada, de 
resultas de la que agonizaban más de seis 
mil heridos, faltos de asistencia organizo” 
da. Dunant, haciendo sobrehumanos es- 
fuerzos, curó muchos de aquellos desgra- 
ciados, sin mirar su nacionalidad, mientras 


exclamaba: Todos son hermanos. 


Rápidamente, obsesionado por la lección 
prendida durante tan terrib:e jornada, es- 
cribe Dunant a sus amigos de Ginebra y 
cublica seguidamente un diario de viaje 
titulado: Recuerdo de Solferino. obra sat::- 
rada de vida y amor a la humanidad, 
ccogida con clamoroso éxito, y que logro 
despertar por toda Europa tal emoción fi- 
lantrópica que ya en agosto de 1864 viósa 
rlasmada en aquel Primer Convenio esta” 
blecido "para mejorar la situación de los 
militares heridos en campaña”, Convenio 
ce Ginebra que doce Estados europeos 
ob 'igáronse solemnemente a respetar 

Falta espacio para completar en este ex- 
tracto de artículo la noble y accidentade 
bicorafía de Dunant quien, siempre carita" 
tivo para con la humanidad toda, terminó 
sus días en 1910, a los 82 años, recluido 
en un Asilo de ancianos donde fallece «al 
aran filántiopo. Hoy, más de sesenta Asc- 
ciaciones diseminadas por el orbe entero 
van desenvo.viendo y ampliando más y 
más la obra humanitaria comenzada por 
Dunant.... 

Las primeras actuaciones de la Cruz Ro- 
ja concretáronse a acudir a todas partas 
donde la guerra surgiera. Pero las ense- 
ñonzas de la vida, accidentes, catástrofes 


¿TIENE Ud. NOTICIAS DE NUESTRO HIJO? 
DE LA CRUZ ROJA). 


lespecialments un periodo de hambre ex 
Sumatra, una epidemia de peste en Ástra- 
kan, otra de difteria en Poltava, etc., etc.) 
indujeron a las Sociedades de la Cruz Ro- 
ja a procurar mitigar tanta miseria: orien” 
tación traducida en 1919, a prepuesta de 
la Cruz Roja americana, en la fundación 
as la LIGA que hoy, simbolizada en la 
Cruz Roja Internacional, extienda por to- 
das partes su bienhechora acción: lugares 
Je socorro, dispensarios, hospitales, ref::- 
gios, lucha contra epidemias, protección in- 
fantil, etc., etc. No existe, hoy, iniciativa 
caritativa alguna que no cuente con el 
opoyo de la Cruz Roja Internacional, cuyo 
emblema es sinónimo de caridad. 

Centralizados en Ginebra todos los ser- 
vicios bajo la dirección e immu'sión del 
Comité Internacional de la Cruz Roja, en- 
tidad bien merecedora de honorífica men” 
ión, ocúpase éste, activomente, de cada 
no de los múltiples y humanitarios serv'- 
cios que iniciados y orientados, así, desde 
Ginebra, van irradiando por el mundo er- 
tero en forma de ininterrumpida corrienie 
ce auxilio y consuelo. En la imvosibilidad 
le hablar de todos ellos y recordando que 
nuestro trabajo es condensada traducción 
del folleto Silva, completaremos este ar- 
liculo recogiendo algo de lo que, cual per- 
sonal impresión, expone dicho escritor fran- 
cés respecto a algunos de los servicios Jo 
la Cruz Roja, que tuvo ocasión de visitar. 

En primer término habla Silya de ! 

Central de Prisioneros de Guerra 
jonde pasó largos ratos durante diversos 
visitas, sintiendose hondamente impresic- 
nado pues alí, mejor que en parte alguna, 
cudo meditar respecto a la benemérita la- 
bo: aque Suiza lleva a cabo desde aque! 
Palacio ginebrino donde varios miles de 
ciudadanos suizos de ambos sexos trab” 
Jan con entusiasmo y altruismo sin par 
para hacer llegar a todos los beligerantes, 
y hasta a sus victimas, ayuda imparcial! 
desinteresada. Alí me di cuenta — dice 
Siiva — de los efectos de la cruel contien- 
da que, por un consolador retornar de la: 
cosas de lo vida, tradúcese en actos m 
ce generosidad y de caridad. 

Organización exenta de lujo, pero prácti- 
ca y bien ordenada, obsérvase en las of'- 
cinos de la Agencia, Hombres y mujeres, 
de día y de noche,. colaboran eficazmente 
con el Comité Internacional. Se van for- 
mando ciertos y cientos de ficheros, mien- 
iros un sinnúmero de secretarios consu tan 
aquéllos, a todas horas. Color de rosa pa- 
ra los alemanes, azul para los inglese: 
veras para los franceses, etc., etc., cada 
ficha representa a un soldcdo prisionero 
a un ser humano que, lejos de los suyo 
padece privación de libertad. 

Otro de los servicios encomendados a la 
Cruz Roja internacional, merecedor de ex 
pecial mención, es el que se ocupa de ]): 
desaparecidos; servicio que califica como 
uiaravilla de orden, lógico y de precisión 
Y en prueba de ello, refiere un caso 
personal. Tenía Silva entre manos, a pe- 
tición de una madre francesa habitante de 
Périguex, una nola indicativa del nombre 
de su hijo, cabo dei regimiento 10 de in- 
criería, Sin ninguna otra indicación y 
anhelaba saber noticias de aquél. Sin espe- 
rar más, introdujéronse en una méquina 
curiosísima, las fichas de todos los sold«u- 
dos «cxnocidos y pertenectemtes a dicho 
regimiento. Diez segundos después, las ti- 
chas salen automáticamente clasificadas 
por orden alfabético y allí aparece el nom.” 
bre del precitado cabo. Al siguiente día 
la infortunada madre sabe que su hijo vi- 
ve y en que campo se encuentra; allá po” 
drá escribirle y remitirle algún paquete 
Así es como la Agencia informa diariamen- 
te a más de seis mil familias con respecte 
a! paradero de los suyos que se encuen- 
tran prisioneros 

Hablaba también Silva de la obra de la 
Cruz Roja en favor de los niños víctimas 
de la guerra. Obra de la que todos y a 
todas horas somos testigos, en Suiza. Aqui, 
desde nuestro cuarto de trabajo, oímos dia- 
riamente el alegre charlar de niños y ni- 
mas franceses. Todos ellos, al amparo de 
sta admirable faceta de la obra inco»:- 


(OFICINA DE INFORMACION 


mensurable llevada a cabo por la Cruz Ro- 
ja Internacional, llegaron a Suiza, trist 
avotados, desde diversos puntos de Fra: - 
cia, Bélgica, etc. (hasta de Yugoeslavia los 
hemos visto). Y los trajeron a esta Suiza 
acogedora donde aquellas desgraciadas : 
inocentes criaturas, víctimas de la terribla 
guerra mundial, comen, juegan, cantan 
acuden a las escuelas primarias, haciendo 
la vida normal de los niños suizos con 
quienes fralernizan durante tres o cuatro 
meses, al cabo de los cuales regresan u 
sus tristes hogares, llevando salud. equip- 
alegría. Y a la hora de partir, infantiles y 
clemorosos vivas a son contestados 
por cariñoso agitar de manos que, desa> 
los andenes de la estación de partida, ha- 
cen flamear pañuelos multicolores, padri- 
ros y madrinas eventuales, quienes de 
cuando en cuando y con emocionante dis” 
creción, llevan a sus cjos los pañuelos vo” 
lcnderos, procurando enjugar una lágrima 
cue brota y refleja el emotivo estado de 
ánimo de aquellos entusiastas colaborado- 
res de la Cruz Roja que demuestran sentir 
desde el fondo de su alma, la vida satis- 
facción del deber cumplido..... 

Muchos más son los aspectos que ofre- 
ce la obra universal de la Cruz Roja In- 
ternacional;: entidad que si no existiera 
dada la triste altura a que las miserias h:- 
manas que van llegando — habría que 
crear. 


P. de BUSTINDUY. 


ELIMINE EL 


de su 


Ponga un poco de Azul de 
Reckitt en el agua del últi- 
mo enjuague. 

El amarillo se va... 


Y LA ROPA QUEDA 


¡BLANCA! 


con 


AZUL de 
RECHITT 


o E 


DUELO CRIOLLO 


Ss: desarrolló en una tierra carente de atractivos; en una lomita 

árida; sin árboles ni aguas susurrantes, poblada de una vege- 
tación ingrata; en la que Plácido y Venancio, die:un rienda suolta 
a sus odios. 

Blanco era el uno, y colorado el otro. Una pasión inflamada de 
ira, alimentada por el amor a una mujer, los hizo enemigos; ha- 
ciéadoles perder la armonía del equilibrio aparcero. 

Antes los vínculos de amistad eran fraternales. Lo que a un» le 
faltaba el otro se 1 brindaba; sin importárseles lo que el servicio 
valía; si los perjudicaba o no. 

En la doma de baguales, que eran fiestas para ellos, siempre 
se aplaudian por lo bien que jineteaban y a tiempo tironeaaban pa- 
rá ablandar en la bocz a los caballos; haciéndolos dóciles en la 
rienda, y mansos para el recado y andar en pelos. 

Y en las faenas agrícolas, cuando la labor los apremiaba, allá 
iba el uno o el otro a participar de ellas, sin mediar pedido de 
ayuda. Era frecuente verlos estimularse unidos, tanto en las siem- 
bras como en las cortas de trigo; en las que celebraban justas de 
celeridad; para segar, encavillar y amontonar mieses; para en 
rastras llevarlas « la era y trillarlas con yeguas; y sí la cosecha 
era poca, la desgranaban con un caballo prendido a un palo pesado. 

Y cuando al beneficiado le parecía prudente, suspendía el tra- 
bajo con dichos atenciosos como dueño de caza. diciendo: “Ché no 


PARA LIMPIAR 
LA PLATERIA 


ino hay nada más seguro y 


eficaz que SILVO! 


Silvo es un líquido limpiador especialmen- 


te fabricado para el cuidado de la platería. 
Quita el empañado rápidamente y da relieve 
a los labrados con un hermoso y brillante 
pulido. La calidad de las piezas de plata 
merece ser cuidada con la calidad de Silvo, 
cuya acción suave y eficaz les conserva in- 
alterable su decorativa belleza. 


Silvo 


No a 
Sin Aplicarse 
HINDS 


ASEGURESE DE QUE 
SUS SIRVIENTES 
USEN SIEMPRE 


somos conchaydos pa desfogarnos echando los bo- 
fes. Vamos a resollar pitando un cigarro y a remo- 
jar el garguero con unos cimarrones; y dispués, 3en- 
taremos el amargo con un taco é cuña”, 

Moraban en viviendas vecinas, en una suave emi- 
hencic que desde los guarda-patios mirándolas, se 
observaba lo que en ellas se hacía. Eran poblacio- 
nes gemelas enclavadas en la costa de Pando; a la 
que Natura ha favorecido con expresión poética; 
festonando sus márgenes con sauces y ceibos, y un 
curso de agua navegable en las lagunas de su porte 
medía: que incita al esparcimiento: en las horas 
que el espíritu ávido de serenidad, anhela incursio- 
nar por la agreste y profunda soledad. 

El ambiente propicio para meditar, no tuvo papel 
favorable para despejar la nube que entenebreció a 
los cerebros; en el instante que, en la casa de Ve- 
nancio, Plácido le quebraba la ubre a una vaqui- 
llona, para hacerla lechera. 

Comunicativo Plácido, descubrió su secreta pasión 
por una guapa vecina, a la que también callada- 
mente pretendía Venancio. La confesión fué recibida 
con helada expresión, haciendo reflejar en las pu- 
Pilas un repentino rencor; que en vano se quiso di- 
simular con una risila más bravía, que el odio ge- 
nerads en la mirado- 

Luego de esta confidencia de la que surgió el cho- 
que inamistosc, los dos no cabían en el pogo donde 
respiraba el disputado amor... Una vida sobraba y 
había que juearla en el pago o fuera de él, para 
conquistar a Isabel; la moza gallarja que con ellos 
coameleoba, 

Extrayendo zumo de energías para alcanzar jerar- 
Qquia v renombre; en bailes, en carreras y en juego 
de sortiyas se perfilaron temibles rivales; en los que 
más de una vez a la vista de su amor hicieron chis- 
pear los facones sin hacerse sangre, por la rápida 
intervención de los espectadores: que así no más 
no permitían derrochar el coraje. 

potros preferidos que pialaron, y para sí do- 
moron prontc les servirían para salir al campo a 
darle escape al rencor reconcentrado; que como el 
fuego los devoraba... 

unk revolución, o más bien expresads en una 
Asonada (1) de las tantas que convulsionaron «] país, 
se enfrentaron los dos rivales luciendo divisas adver- 
sarias en Gquel primer hervor ciudadano; centrario 
a la tiranía de Santos. 

Presto de lejos se reconocieron por el pelo y el 
movimiento de los caballos, y decididos desmonta- 
ron cuando a poca distancia estaban; para jugarse 
la vida por los devaneos de la voluble mujer. 

En tierra clavaron las lanzas a los cos de sus 
cabalguduras; flotando en las tacuoras como en dos 
baluartes de guerra, la insignia roja en una y la 
blanca en la otra. 

La Naturaleza allí no era propicia para admirar 
el panorama y domeñar los odios: era triste... Sálo 
Febo haciendo hervir la sangre, daba más impulso a 
los_ corazones, pletóricos de sañudas intenciones. 

Estando cara a cara, una resclución rápida y cruel, 
contraria a sus sentimientos germinó en el cerebro 
de Plácido Rápido se volvió a su cabalgadura y 
buscándole el degolladero le clavó el facón. 

Dando espaldas a la escena para no ver la ago- 
nía de su reserva, con frase enérgica le diio a Ve- 
nancio: “Asegure su caballo en la tata del mío...” 
Sin comprender lo que aquello significaba, con aes- 
to altar:ero, interrogó el rival: “¿Pa qué?...” "Pa 
llegar a lo de Isabel, con un caballo basta”; aclaró 
Plácido 

Creciendo en valentía, para no retroceder una pul- 
gada concertaron rigurosamente apretar los pies cam- 
biados, uno sobre el otro para pele3r a puñal: arma 
segura: prelerida por nuestros centauros; arma fioll, 
porque no niega fuego!... 

En c<ndiciones tan severas, en las que ninguno 
llevaba ventaja, imposible era per.sar que allí una 
vida no se extinguiera; si no se apagaban las dos... 

A una seña; convenida hicieron relamp-:guear los 
aceros. de hojas cortas, que con los pulsos firmes 
abren tajos grandes: cuando no tienen los filos dor- 
midos y los que los maneian están desviertos. 

De entrada pararon dos pun'azos,.que n> llegaron 
al destino fatal. En Otra embestida se cortaron las 
10pas; respetando los puñales a las carnes; más que 
los hombres que deseaban herirlas. 

En un golpe doble Venancio lo corta en la muñe- 
ca a Plácido; éste se enardece devclviéndole el tajo 
a Voncncio, que lo colorea en la mejilla. 

Poseídos de iracundia desmedida; viendo manar 
la primera sangre, apuran con destreza loz sangran- 
tes puñoles, para poner punto final a su trágica 
disputa. 

Centelleos fueron y centelleos vinisron, que no «is 
minuye:on a los de sus miradas, hasta que con un 
tajo limpio de Plácido, lo deja a Venancio mcneudo 
en las tripas, que cae boca arriba; dándole el últ 
mo Adiós al sol que le sazonó la viaa... 

Después de enjugarse dos lagr:mones, derrama- 
dos por el finado y su caballo pampa que ine-tes los 
deja, cubre con el poncho el cadáyer de Venancio 
para evilar que los cuervos y los caranchos. hagan 
festín con él. 

Tristón, el vencedor monta en el pangaré del ven- 
cido, para perderse en la inmensidad de hospitala- 
rios campos, añorando a su delirante amor... 


Sin ser solocado por instrumentos de la tiranía, y 
aquietado de por sí el espasmo revolucionario, lue- 
go de matrerear un tiempo entre gente de mal vivir 
por sierras y montes acogedores; Plácido vuelve al 
pago a trabajar en su heredad, y a requerir de 
Omores a Isabel; su primer desencanto juvenil... 

Ella casquivana lo desdeña por prelerir a un guu- 
cha forastero, sin más porvenir para su frivolidad 
femenina, que ser gui'arrero, cantor y bailarín. 

la razón extraviada un día que la conícula 
desesperaba; sin Anunciar los perros su llegada, ni 
él hacerlo con el “Ave María" consabido, Plácido 
se introdujo en la cocina donde Isabel un quiso san- 
aka; y ejecutando una costumbre con la hembra 
que con muchos noviaba, la afrentó cortándole las 
trenzas a la visia del gaucho ajeno en el pazo. 
Y enfrentándose con él con gesto despreciativo le 


escupió este desafio: "¿Y ahora vós que hacés?” 
aaucho bailarín interpelado, resultó una gallina 
cresta de gallo. 


La buena estrella le ha dado la espalda con la ta-- 
ba clavada del lado contrario... Y apesadumbrado 
con la muerte de su amigo, que con el desengc 


la conciencia lo acusa, Gunque a su valor E 
le canten; él jamás podrá olvidar que su homi 
fué injusto, por culpa de una hirviente pasión, hc dl 


una hambra sin alma... 


campos de su líbre albedrío; lo que expresa con re 
linchos prolongados, despidiéndose de la querenci 
y de la yegua madrina que entabla la tropilla 


Plácido orgulloso de la sangre que por sus venas 
Corre; y por no empañar el prestigio de su estirpe; 
pensando que al duelo lo pudieran juzgar comc a 
un crimen; resuelve al poner el pie en el estribo, 
cambiar de nombre y apellido... 

Y cabalgando en el oscuro se escurre por ¿na 
quebrada, buscando la picada de Pundo en procura 
de un pago que le ofrezca un vivir tranquilo; donde 
a desconozca hasta la marca del caballo que en- 
silla... 

La noche cerrada no Consigue apagar a la luz del 
tino; que reverbera en el cerebro de Plácido; que 
rasgande las tinieblas le zigzaguea a la policía nor 
sierras y montes divorciados de la ruta; para llegar 
al Bresil amigo... suspirando de vez en vez por las 
Guras de la Patria querida, que la lleva palpitando 
en el corazón y dibujada en la retina... 


Pedro MONES: 


mM La de Layera; en la que se cambiaron pocos tiros. 


NUEVA PASTA 


/ 


1. Previene el olor ácido de la 
transpiración y las manchas 
en los tejidos. 

2. Protege a las camisas de las 
roturas provocadas por la 
transpiración axilar. 

3, Se aplica en menos de 
medio minuto. 

4. Es una pasta pura, sin gra- 
sa, que desaparece íntegra 
en la piel. 

Un poquito de Arrid rinde mu- 

chísimo. Compre el nuevo pote 

gigante a $ 2.50. Es más eco- 


ARRID 
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| Por EDGAR RICE BURROUCHS 
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HUIDA DESCENDIENDO 


e Av.18 os JULIO 1022 
FRENTE DIAGONAL AGRACIADA 


ANDRES FORNIO Y C!A — Suc. 
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SU SACRIFICIO, —————£ 


42“? DETRAS DE 71 
Ue” SOLIDO SEMI-E - 
DIAS,AL FRENTE.....El PRECIPIdO, 


PUÉS MIENT| 
y A bl: 


EL AGIL CEREBRO DEL HOMBRE-MONO CONCIBIO 
DE PRONTO UNA IDEA; ASIO A HILSA . 


ED IM 


LLEGADOS ABAJO LA MUCHACHA EXCLAMO NO7REPUSO TARZAN;" DIO MITAD 
ZADA.“USTED ME LLEVA; DESPUES DE UNA VEZ, MÓRAME HA AYUDADO: AMOS A 


[ALBOROZADA:»US 
YODO USTED ME AMA” 


- An 


Ñ 
e: 
"TAN PRONTO EL HOMBRE - ( 
SA SE DIRIGIO PRECUROSA UNOS PERA, a 


MANTEL blanco en pura 
seda adamoscados, con 


COLCHAS de seda para 


guarda de colores. Medi 2 plazas,estampadas en 
TOALLAS en granité vai- da: 1.30 x 170 00 colores y dibujos 50 | 
nilladas y bordadas gran 9.50,1.30x1.30 $ Z de actualidad $ 8: | 


x _—_——) 


¡| A - a - - variedad de dibujos y E 
- ; colores. Medida 125 
| 1,00 x 0.65 . .5 4d. 
dd MANTELITO' en granité 
pi e de seda estampados 
lisas j le > colores firmes garan- 
tidos. Medida: 


> 
p d- E PEGUARIE E 


FRAZADAS en pura la- 
JUEGO MANTEL de thé en na colores lisos. Guarda 


Ñ 


plazas . .$ 


El ¡juego 


do) 
) ' A 
granité de seda 1.40 x Horeada 4 ribetes de /¿ A : 
1,40 con 6 serv. seda. Para 2 S 
, 4490 19908 


Sran vas 50 
de colores. Jgo, $ 3: 


JUEGOS DE CAMA para JUEGO TOALLA de baño TOALLAS en puro hilo vai- 
2 plazas, bordados en con guarda compuesto de nilladas,colidad muy re- 
| blanco y en colores. Y toalla grande de 1.80 x comendable Me y ES 


Precio reclame. 1.25 y 2 chicas de 
J 20 1.10 x 0.65. Jgo. $ 760 


ida095:x0.60$ 


El juego $ 


JLCHAS de a co- y e. | 
| 


JUEGO TOALLA para ba- e == , 
ño, calidad paco Com- JUEGOS DE CAMA para FINO ve rre 
puesto de 1 toalla gran- 2 plazas, bonitos borda- para thé,bordados a ma- 


no en bonitos dibujos. Me 


dida0.90x 0.90 280 


con 4 serv. Jgo. $ 


de de 1.65 x 1.10 y 2 chi- dos en blanco 50 
cas de 1.10 x 1530 El juego . "$123 
. 


0.65. Jgo. .$ 


FRAZADAS en pura lana, 
tipo manta en estilos me- 


EN NUESTRAS! TRES CASAS "A o 
CASA MATRIZ. SUC. GOES  SUC. CORDON A UNIRTE 


A. AGRACIADA 2302 Av Gai FLORES 2341 Av. 18 DE JULIO 160) E ) 
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